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RESUMEN
A menudo se ha señalado que los niveles de apatía política de la juventud española son alarmantes. En 
estas páginas se comprueba esta a rmación con relación a la juventud europea y se intenta dilucidar si el 
grado de interés por la política de los jóvenes españoles ha empeorado en los últimos tiempos. Para ello se 
comparan las diferencias entre los jóvenes españoles y europeos con los del resto de la población, así como 
con los que, en España, fueron jóvenes en épocas anteriores. Finalmente, se comprueba el supuesto de la 
progresiva despolitización de los jóvenes mediante un análisis multivariante. Se concluye que los jóvenes 
actuales solo presentan unos niveles de interés por la política signi cativamente inferiores a los jóvenes de 
los años 80, los cuales son la auténtica excepción. 
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ABSTRACT
It has been often claimed that the political apathy of Spanish youth is alarming. This study tests that assessment 
and tries to nd out whether political interest among young citizens is different with respect to European youth 
and if it is worsening in the last years. The levels of political interest among the youth of today are compared 
with those of people who were young some years ago, as well as with the levels of political interest of the 
European youth. The hypothesis of the progressive depolitization of the youth is tested following a multivariate 
analysis. The article concludes that current Spanish youth is only signi cantly less interested if compared to 
the youth of the eighties, which constitutes the actual exception to the rule. 
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¿POR QUÉ PREOCUPARSE POR LA IMPLICACIÓN POLÍTICA DE LA JUVENTUD?

Desde nales de la última década, los medios de comunicación han comparado en 
numerosas ocasiones la actitud implicada y comprometida de los jóvenes europeos con 
la pasividad de la juventud española, resaltando que comparten con aquellos altos niveles 
de paro y escasas perspectivas de mejora. En esta línea se mencionaron los ejemplos 
de los jóvenes franceses que en 2006 reivindicaban mejores contratos laborales, de los 
griegos que en 2008 paralizaron el país por el asesinato de un joven activista a manos 
de la policía, o de los ingleses que nalizaron 2010 protestando intensamente por el 
aumento de las tasas universitarias1. 
 No solo los medios de comunicación han enfatizado la supuesta pasividad de la 
juventud española respecto a la esfera pública (Alcoceba y Matheus 2010). También 
desde la academia se ha argumentado que nuestros jóvenes son la punta de lanza de 
una nueva sociedad, consentida y cortoplacista2. Así, se ha ido asentando una creencia 
generalizada no solo en que nuestros jóvenes destacan por su pasividad política, sino 
también en que esta pasividad iba en aumento en los últimos tiempos. Al menos, hasta 
las movilizaciones agrupadas en torno al conocido como “movimiento 15 de mayo”. Pero 
¿tenían estas perspectivas negativas sobre el compromiso político de la juventud espa-
ñola alguna base?
 La mayoría de las re exiones sobre la pasividad política de los jóvenes españoles 
se basa en la observación de un tipo de comportamiento político muy concreto, pertene-
ciente al repertorio de la protesta3. Considerar también actividades como el voto o el aso-
ciacionismo no mejorará la idea que tenemos de estos jóvenes, que destacan respecto 
a sus mayores y también ante los jóvenes de otros países por sus altos niveles de abs-
tención y su baja propensión a asociarse (Anduiza 2001; Morales 2003). Sin embargo, 
todos estos son comportamientos objetivos, dependientes no solo de la motivación de 
los individuos, sino también de las restricciones del contexto, los incentivos, la moviliza-
ción o la disponibilidad de recursos como el tiempo, el nivel de conocimiento político y 
las redes sociales (Verba et al. 1995). Por este motivo, el presente trabajo intenta ir a la 
raíz de la cuestión de la supuesta pasividad política de la juventud, centrándose en sus 

 1 Ver noticias al respecto en la BBC el 3 de abril de 2006 y en La Razón el 27 de noviembre de 2010. 
http://news.bbc.co.uk/hi/spanish/international/newsid_4873000/4873978.stm
http://www.larazon.es/noticia/3918-jovenes-espanoles-por-que-no-protestan 
 2 Algunas opiniones académicas a este respecto fueron publicadas el 19 de diciembre de 2010 en El 

. Ver http://www.elcon dencial.com/sociedad/grandes-movilizaciones-juveniles-europa-espana-
botellon-20101218-72694.html
 3 Aunque no es el objeto de estudio de estas páginas, debe advertirse que, ni siquiera limitándose a 
un tipo de participación tan costoso como son las manifestaciones, estas a maciones estarían en lo cierto. 
Diversos estudios apuntan a que los jóvenes españoles serían más críticos que pasivos respecto a la política, 
y que precisamente destacarían por su práctica de actividades no relacionadas con la representación política 
(Caínzos 2006; Morales 2005; Ferrer 2006; Jiménez 2006).
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bases subjetivas o psicológicas. Concretamente, se limita al análisis del interés por la 
política en su faceta de manifestación de curiosidad y compromiso con lo público y, por 
tanto, de indicador de la motivación necesaria para participar en política (Almond y Verba 
1963; Verba et al. 1995; Brady 1999, y, para el caso español, Anduiza y Bosch 2004; 
Mateos 2004; Schreiber y García 2004; Martín 2004 y 2005; Bonet, Martín y Montero 
2006; Morales, Mota y Pérez Nievas 2006). 
 La preocupación por una posible pasividad política de los jóvenes y su agravamiento 
es comprensible tanto desde el punto de vista del republicanismo cívico, que supone 
que los “buenos” ciudadanos se forjan en este periodo de la vida, como desde una 
perspectiva más pragmática que ve la política como un aspecto de la vida adulta (Morán 
y Benedicto 2008). En el primer caso, un seguimiento del papel de los jóvenes en la 
política y de su evolución puede darnos pistas de si los ciudadanos del mañana estarán 
más o menos comprometidos políticamente, con las consiguientes repercusiones sobre 
el funcionamiento y legitimidad de las instituciones representativas y sobre los valores 
de la sociedad. Desde la visión pragmática, la preocupación por este tema tendría el 
mismo sentido que prestar atención a la edad media de emancipación de la juventud: la 
pasividad política indicaría que no han completado su transición a la madurez, e incluso 
un alargamiento de esta etapa de la vida.
 Al acotar la relación entre jóvenes y política únicamente a sus bases psicológicas, 
resulta aún más evidente por qué este objeto de estudio merece atención. Las tenden-
cias actitudinales de los jóvenes son el motor fundamental del cambio cultural y de valo-
res en una sociedad (Inglehart 1990). En el caso español, un aumento del compromiso, 
la atención y la curiosidad política supondría romper con la persistente tendencia a la 
apatía y al desapego político que caracterizan a la cultura política española (Gunther et 
al. 2004; Bonet, Martín y Montero 2006). Por el contrario, la continuidad en los niveles 
de interés por la política supondría la reproducción de estos patrones culturales. Final-
mente, no son pocos los autores que han concluido que los jóvenes españoles de hoy en 
día presentan una tendencia más marcada a la apatía política que los jóvenes de antaño 
(Del Moral 2003; Martín 2004; González-Anleo 2005). Esto supondría la aparición en 
escena de una nueva cohorte de jóvenes españoles, más similar a aquellas que experi-
mentaron la guerra civil y la postguerra —extraordinariamente ajenas a lo público— que 
a sus propios padres.
 Existe, por tanto, una relación entre juventud e interés por la política en España que 
sigue sin estar clara al inicio de esta segunda década del siglo XXI. Ante ésta, cabe 
plantearse: ¿Están aquí los jóvenes tan poco interesados por la política como a rman 
las conclusiones más alarmistas sobre la despolitización de la juventud? ¿Qué implica-
ciones tiene el desinterés por la política de los jóvenes en España en comparación con 
otros países europeos? ¿Están los jóvenes españoles en los últimos años menos intere-
sados por la política que tiempo atrás? En las siguientes páginas se tratará de responder 
a estas preguntas con la intención de averiguar si nos encontramos en un escenario 
de reproducción, superación o agravamiento de los distintos síndromes actitudinales y 
comportamientos políticos de los que da cuenta el interés por la política. 
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EL INTERÉS POR LA POLÍTICA Y EL PAPEL DE LA EDAD EN SU DESARROLLO

El interés por la política es probablemente una de las orientaciones más generales hacia 
lo público. Numerosos estudios se han ocupado de esta actitud, ya sea en exclusividad o 
junto a otras percepciones subjetivas, midiendo fenómenos como la so sticación política 
(Zaller 1992) o el apoyo político (Weatherford 1991). Así mismo, un dé cit de esta actitud 
se ha asociado a distintos síndromes, como la alienación política (Campbell 1962), el 
cinismo político o la desafección política institucional (Jackman 1987; Torcal 2006). 
 Una lectura atenta de la pregunta más habitual con que se captura esta actitud en 
las encuestas de opinión pública y cultura política (“En líneas generales, ¿diría Ud. que 
la política le interesa mucho, bastante, poco o nada?”) revela que el interés político hace 
referencia a la curiosidad por los asuntos relacionados con la política. Esta curiosidad 
condicionará la manera en que el individuo procesa la información del contexto político; 
es decir, es la actitud opuesta a la indiferencia (Van Deth 1990; Fiske y Taylor 1991). 
Desde este punto de vista, el interés equivaldría al grado en que el ciudadano está dis-
puesto a recibir y procesar información relacionada con la política. Tendría, por tanto, un 
componente cognitivo y dependería en cierta medida de las características del contexto 
político. 
 En un sentido ligeramente más amplio, el interés por la política haría referencia a su 
orientación hacia la política en general, al sentimiento de atracción hacia la misma (Delli 
Carpini y Keeter 1996). En su formulación negativa, el desapego político se considera 
un obstáculo para la creación de capital social, además de un impedimento para que la 
democracia funcione como mecanismo de control del poder político (Martín 2005). Este 
componente afectivo introduce en cierta manera un error de medida, puesto que en oca-
siones puede estar capturando el rechazo de los ciudadanos a determinados aspectos 
del sistema político, y no la desatención o falta de compromiso con lo público en general. 
Esta limitación debe ser tenida en cuenta especialmente para el caso español, donde 
es frecuente manifestar sentimientos negativos (pero nada tibios, como el asco o la 
irritación) a la vez que escasos niveles de interés por la política (Galais 2008). Además, 
si esta actitud es predominantemente afectiva, se asociaría a valores y creencias sim-
bólicas transmitidas en momentos tempranos del proceso de socialización (Pollack y 
Mishler 2003), lo que la haría relativamente estable a lo largo de la vida. Esto nos lleva 
al análisis del papel que juega la edad en el desarrollo y con guración de esta actitud.
 La edad es una característica individual fundamental para el estudio de las acti-
tudes políticas en la medida en que asigna un rol y un estatus en el sistema social 
(Justel 1992). En este sentido, situarse en el tramo del ciclo vital que entendemos por 
“juventud” predispondría a manifestar sentimientos negativos y de alineación hacia la 
política (Marsh, O’ Toole y Jones 2007). Los jóvenes carecerían de preferencias políti-
cas intensas por carecer de condicionantes económico-sociales que diesen forma a sus 
expectativas políticas, al no haber apenas entrado a formar parte de la población activa 
(Rosenstone y Hansen 1993). La juventud implica igualmente ausencia de responsabi-
lidades familiares. Los jóvenes dependientes de sus padres no tendrían incentivos para 
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informarse de determinadas políticas públicas que afectan a los contribuyentes (Sapiro 
1994). Por otra parte, los jóvenes no han experimentado aún muchos estímulos políticos 
ni han entrado a formar parte de todas sus futuras redes sociales (Nie et al. 1996), lo 
que les haría sentirse más ajenos a los procesos políticos que los individuos adultos. 
Estos últimos están más integrados en la sociedad y más vinculados a las normas y 
restricciones propias de su situación en esta estructura (Goerres 2007). Por otra parte, 
también las personas mayores presentarían niveles más bajos de interés por la política 
debido al momento del ciclo vital en que se encuentran. A medida que sus redes sociales 
se deterioran, sus estímulos políticos disminuyen y su rol social se hace menos central y 
visible (Visser y Krosnick 1998; Durán 2007), lo que potencia su alineación respecto a la 
política. En de nitiva, la edad guardaría una relación con el interés por la política de tipo 
cuadrático, con un punto de in exión en la edad madura.
 Según estos argumentos, los jóvenes presentarían —independientemente del país 
de origen— una escasa propensión a implicarse subjetivamente en política en compa-
ración a los adultos, cosa que solo mejoraría al madurar. Desde otro punto de vista, 
no sería el ciclo vital en que se encuentran los jóvenes la causa de su apatía, sino su 
socialización política, lo que augura efectos negativos a largo plazo y equivale a pronos-
ticar que su desapego político no mejorará con la madurez. Los jóvenes actuales serían 
los responsables de una disminución en las actitudes cívicas de la ciudadanía (Putnam 
1995; 2000 y 2002). Sin embargo, no existen muchos motivos para pensar que los valo-
res, educación y experiencias tempranas del sistema político que caracterizan la sociali-
zación de los jóvenes españoles son políticamente alienantes. Por el contrario, estamos 
ante una generación de españoles con un nivel de educación más elevado que el de 
sus mayores. Han crecido en un período de normalidad democrática, dominan nuevos 
repertorios de acción y movilización social que reducen enormemente los costes de la 
acción colectiva y no se ha alentado su desmovilización política desde las instituciones 
como ocurrió durante el franquismo. 
 Aunque no existan razones de peso para creer que los jóvenes españoles están bajo 
los efectos de una socialización política alienante, podríamos encontrar en este hilo de 
pensamiento el origen de la creencia en una creciente apatía juvenil. Y es que este grupo 
de edad está siendo implícitamente comparado con una generación, los actuales adultos 
maduros que rondan los cincuenta años, cuyos niveles de interés y compromiso político 
fueron excepcionales. Dicho de otro modo, los jóvenes de hoy no podrían competir con 
la intensa politización de los que eran jóvenes cuando empezamos a disponer de datos 
de opinión pública y cultura política ables provenientes de encuestas españolas, a prin-
cipios de los 80. Los que entonces tenían menos de 30 años crecieron durante la última 
fase del franquismo y la fase más movilizadora de la Transición, un contexto capaz de 
forjar no solo sólidas lealtades hacia el sistema democrático, sino también sentimientos 
de competencia y compromiso políticos intensos y duraderos (Montero et al. 1998). 
 Dicho contexto es irrepetible y aquella juventud extraordinariamente atenta y com-
prometida fue un fenómeno único y extraño, porque contradice los efectos esperados del 
ciclo vital sobre el interés político respecto a los que la literatura ha llegado a un cierto 
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consenso. Si este argumento está en lo cierto, la relación entre interés por la política y 
edad debería haber evolucionado a lo largo del tiempo desde una función lineal y nega-
tiva (asociando juventud a altos niveles de interés) a una de tipo cuadrático, a medida 
que aquella generación más implicada ha ido envejeciendo.
 Recapitulando lo expuesto hasta ahora, existe una creencia cada vez más a anzada 
en el progresivo desinterés por la política de la juventud española. Sostener que los 
jóvenes españoles son cada vez más ajenos a la política equivale a a rmar que el efecto 
del ciclo vital sobre el interés por la política ha aumentado su intensidad en los últimos 
años; que para el caso español no se aplica la teoría que predice un efecto cuadrático 
de la edad sobre esta actitud, o que estamos asistiendo a la aparición de una cohorte 
que destaca por su apatía política. Estos extremos pueden comprobarse empíricamente 
mediante la comparación de los niveles de interés por la política de los jóvenes españo-
les con los de otros países y con los que manifestaron los jóvenes en España en épocas 
anteriores. Los objetivos fundamentales de este trabajo son analizar la relación que 
guardan edad e interés por la política y comprobar si los jóvenes españoles están cada 
vez menos interesados en política, teniendo en cuenta el último período histórico, o de 
normalidad democrática. Se intentará demostrar que la actual juventud española no es 
excepcionalmente apática si la comparamos con sus mayores y que su actitud hacia 
la política es susceptible de variación —como de enden los autores que enfatizan su 
componente cognitivo— porque depende en gran medida del contexto político, opera-
cionalizado a partir del año en que se midió dicha actitud. 

¿SON LOS JÓVENES ESPAÑOLES REALMENTE TAN APÁTICOS RESPECTO A LA POLÍTICA? 
DATOS Y RESULTADOS

En los siguientes análisis se considerarán “jóvenes” aquellas personas de hasta 30 
años4. Para comprobar las expectativas planteadas hasta ahora se han elegido la cuarta 
ola de la Encuesta Social Europea (ESE), llevada a cabo entre 2008 y 2009 en 28 
países, así como 11 encuestas representativas de la población española realizadas por 
el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) entre 1985 y 2008 en que se pregunta 
por el interés por la política. 
 En primer lugar, mediante la encuesta ESE se analizará el impacto de la carencia 
de esta actitud política (esto es, del desinterés) sobre distintos tipos de participación 

 4 Para una discusión breve y muy pertinente de los límites de la juventud, ver García y Martín (2010). Las 
autoras señalan que el límite más generoso de la juventud está puesto en los 34 años y que la frontera más 
comúnmente aceptada en ciencia son los 30 años. Un motivo adicional para situar la frontera de la juventud 
en los 30 años pese a que la tendencia actual es ampliar paulatinamente los límites de este grupo etario, es 
que en estas páginas tenemos en consideración a los que fueron jóvenes a principios y mediados de los 80, 
cuando muy difícilmente podía argumentarse que una persona de más de 30 años no era totalmente adulta. 
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para los países participantes en esta ola del estudio que formaron parte de la UE15, 
con la nalidad de entender su alcance y repercusiones sobre la implicación política. 
A continuación, se compararán los niveles de interés político de los jóvenes españoles 
con los de estos países europeos, con la nalidad de averiguar si realmente el caso 
español es excepcional5. Finalmente, se estimarán los valores de interés por la política a 
partir del efecto cuadrático de la edad tanto en los once países europeos seleccionados 
como en los once años para los que tenemos datos del caso español. De esta manera 
se comprobará hasta qué punto es habitual encontrar una relación de tipo no lineal 
entre estas dos variables en distintas sociedades y en qué medida dicha relación puede 
evolucionar a lo largo del tiempo. 
 En cuanto a las encuestas del CIS, se ha puesto cuidado en que re ejen el período 
más reciente posible (2004 en adelante) para poder realizar un seguimiento de la juven-
tud actual. A partir de las mismas se comprobará la hipótesis nula de la creciente apatía 
política juvenil estimando el interés por la política a partir de la edad, el año de medición 
de esta actitud y las interacciones entre el hecho de ser joven y los distintos años inclui-
dos en el análisis, que deberían resultar signi cativos si la juventud realmente es cada 
vez más ajena a la política. 
 Con el objetivo de analizar el alcance de la escasez o ausencia de esta actitud sobre 
la participación política, la tabla 1 presenta los resultados de distintas estimaciones 
logísticas para seis tipos distintos de actividad política en los once países europeos 
participantes en la cuarta ola de la ESE miembros de la UE15. Estos datos únicamente 
hacen referencia a la población de entre 18 y 30 años de los mencionados países. Los 
datos son razones de probabilidades (odds ratios) relativas al efecto de estar poco o 
nada interesados por la política (frente a estarlo bastante o mucho), teniendo en cuenta 
también el género y los años de educación. 
 El primer dato que salta a la vista es que todas las razones de probabilidades 
son inferiores a 1, lo que con rma a esta actitud política como buen predictor de la 
participación, puesto que unos bajos niveles de interés se relacionan con la pasividad 
política. Sin embargo, el alcance de este efecto no es homogéneo entre países. En 
algunos, estar desinteresado no comprometería la acción política o apenas la perjudica. 
Este sería el caso de Bélgica, donde manifestarse desinteresado por la política solo 
tiene un efecto negativo y signi cativo sobre el boicot y el trabajo en organizaciones. En 
Finlandia, Alemania o Francia, estos valores se acercan más al uno, indicando que los 
ciudadanos que mani estan desinterés por la política no son tan reacios a participar en 
ella como en otros países, o en otras palabras, que apenas existen diferencias entre el 
hecho de estar interesado y no estarlo para acabar tomando parte en estas actividades. 

 5 Aunque en la ESE se incluyen individuos desde los 15 años, se han seleccionado únicamente a los que 
tenían entre 18 y 90 años (ambos inclusive) en el momento en que fueron encuestados. De esta manera, las 
conclusiones sobre la “juventud” española serán comparables con las que se deriven del uso de las encues-
tas CIS, que únicamente incluyen individuos mayores de edad.
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En España, en cambio, el desinterés juvenil se asociaría a sentimientos negativos 
orientados a actores e instituciones de la representación política, motivo por el que 
este rasgo perjudica especialmente a las actividades de contacto con actores políticos. 
En Grecia, Reino Unido o Suecia, esta actitud podría hacer referencia más bien a los 
asuntos públicos en general, afectando a la motivación necesaria para informarse 
sobre estos temas, y perjudicando la propensión a realizar actividades más costosas 
en términos de riesgo o tiempo invertido, como las manifestaciones, el contacto o el 
trabajo en organizaciones. Todo ello indica que, aunque siempre relacionada con 
la participación política, esta actitud puede tener distintas connotaciones en distintos 
contextos, orientándola más a procesos, instituciones o actores y afectando con más 
o menos intensidad a los distintos tipos de participación. Pero ¿puede ser que estas 
distintas connotaciones en función del contexto afecten también a la relación entre 
interés por la política y edad?

Tabla 1.
Estimación de distintos tipos de participación a partir del 

desinterés político de los jóvenes europeos.

Voto
Trabajo en 

organizaciones
Firma de 

peticiones Contacto Boicot Manifestaciones

Bélgica Ns. 0,4** Ns. Ns. 0,52 Ns.
Alemania 0,36** 0,63* 0,49** Ns. 0,58* 0,38**
Dinamarca Ns. 0,4* 0,38**  0,31 0,3** 0,22**
España 0,23** 0,21** 0,39** 0,11** 0,34** 0,27**
Finlandia 0,57** 0,54** 0,42** 0,38** 0,58* Ns.
Francia Ns. 0,22** 0,36** 0,54  0,61     0,41**
Reino Unido 0,49** 0,20** 0,36** Ns. 0,36** 0,21*
Grecia Ns. 0,15** 0,38* 0,18** 0,57 0,11**
Países Bajos 0,43* 0,47* 0,49* Ns. 0,21** Ns.
Portugal 0,35** 0,36 0,29** 0,27** Ns. 0,27**
Suecia 0,43* 0,62 Ns. 0,21** 0,45** 0,16**

=p<0,1; *=p<0.5; **=p<0.01.
Odds ratios de las estimaciones de distintos tipos de actividad política a partir del desinterés político. Controles: 
género y educación.
La población analizada se limita a jóvenes de entre 18 y 30 años, ambos inclusive. Datos de la cuarta ola de la 
ESE (2008-2009). Se han aplicado las ponderaciones necesarias para trabajar con muestras representativas 
de cada país analizado.
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La Figura 1 muestra los porcentajes de ciudadanos de hasta 30 años que mani estan 
mucho o bastante interés por la política para los países participantes en la cuarta 
ola de la ESE. España es el cuarto país con una proporción más baja de jóvenes 
interesados por la política; solo por delante de Eslovaquia, Grecia y Chequia. Por el 
contrario, países como Dinamarca, Países Bajos o Suecia destacan por la elevada 
proporción de ciudadanos interesados entre el sector más joven de la población. Así, 
la excepcionalidad de los niveles de desinterés político entre la juventud española se 
con rma en perspectiva comparada. Sin embargo, si la población joven no está más 
desinteresada que los adultos y ancianos podríamos estar únicamente ante una de 
las facetas de una desafección generalizada por la política en algunos países, España 
entre ellos, un fenómeno relacionado a su vez con la longevidad de las instituciones 
democráticas y el nivel de desarrollo económico (Torcal 2006). 
 Con la nalidad de abundar en los detalles de la relación entre edad e interés por la 
política y saber en qué medida se ajusta en distintos países a la relación cuadrática que 
la literatura predice, se ha estimado esta última variable únicamente a partir del efecto 
cuadrático de la edad mediante una regresión de mínimos cuadrados6. Para ello, se ha 
recodi cado la variable interés de manera que sus valores estén comprendidos entre 0 
y 1. Los valores predichos para estas estimaciones se presentan de manera grá ca en 
la gura 2, donde los países aparecen ordenados en función de la capacidad predictiva 
de este modelo, es decir, por el valor de la R cuadrado. Así, mientras que en Finlandia 

 6 Los valores predichos se han calculado a partir de la ecuación Interés por la política= B0 + B1 * edad + 
B2 edad2 + e.

Figura 1.
Proporción de jóvenes interesados por la política. ESE 2008-2009.

Fuente: Elaboración propia a partir de la cuarta ola de la ESE.
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este valor es cercano a 0 (indicando que esta variable no explica variación alguna del 
interés por la política), en Portugal el efecto cuadrático de la edad predice hasta un 1,2% 
de variación del fenómeno analizado. En España este modelo apenas consigue predecir 
un 0,3% de la variación del interés, una situación similar a la de Bélgica o Países Bajos, 
debida a las escasas diferencias entre grupos de edad. 
 En líneas generales, es habitual encontrar la relación cuadrática que la literatura 
predice, aunque la misma es más clara en Alemania, Reino Unido o Países Bajos. España 
no sería una excepción, aunque en su caso, como en Francia y a diferencia de lo que 
sucede en Grecia o Bélgica, las diferencias entre generaciones son menores y los más 
jóvenes presentan valores predichos de interés por la política ligeramente más bajos que 
el resto de la población. Esta última tendencia es, sin embargo, mucho más acusada en 
Portugal. En conclusión, la relación cuadrática entre edad e interés por la política presenta 
variaciones notables entre países. El caso español se ajustaría a esta teoría —aunque con 
menores diferencias entre grupos de edad y una juventud ligeramente más pasiva que en 

Figura 2.
Interés político predicho por la edad (Cuarta ola ESE 2008-2009).
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Fuente: Elaboración propia a partir de la cuarta ola de la ESE.
Número de casos válidos: Bélgica, 1681; Alemania, 2658; Dinamarca, 1550; España, 2480; Finlandia, 
2105; Francia, 1973; Reino Unido, 2240; Grecia, 1996; Países Bajos, 1714; Portugal, 2263; Suecia, 1745. 
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otros países—, a diferencia de Portugal o Grecia, dos sociedades donde dicha relación es 
más lineal —positiva y negativa, respectivamente— que curvilínea.
 De igual manera, cabe preguntarse si la relación encontrada para el caso español 
es estable a lo largo del tiempo o bien si se trata de un fenómeno reciente. Con esta 
nalidad, y de manera similar a como se procedió para obtener los datos representados 

en la gura 2, se ha estimado el interés por la política únicamente a partir del efecto 
cuadrático de la edad para once años comprendidos entre 1985 y 2008. Para ello, se han 
fusionado en una misma base de datos la información procedente de once encuestas del 
CIS realizadas entre 1985 y 2008, trabajando con los datos como si fueran un falso panel 
y respetando las ponderaciones indicadas en cada encuesta para obtener muestras 
representativas de la población española. Los datos, presentados en la gura 3, revelan 
que al inicio del período existe una relación casi lineal y negativa entre edad e interés: los 
más jóvenes están más interesados, como ocurría en 2008-2009 para Grecia o Bélgica. 
Esta tendencia se transforma paulatinamente en la relación cuadrática que la literatura 

Figura 3.
Valores del interés por la política predichos por la edad. España: 1985-2008.
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predice a mediados de los años noventa, y ya claramente a partir del año 2000, cuando 
los jóvenes de los años 80 han ingresado ya todos en el grupo de edad madura y las 
diferencias entre jóvenes, ancianos y adultos disminuyen. Aún así, es destacable que los 
valores predichos del interés por la política del segmento de edad más joven son más 
elevados en 1996 y a partir de 2004 que en los años 80.
 Así, el progresivo desinterés por la política de los jóvenes españoles parece ser un 
mito, al menos por lo que respecta al análisis de los datos aquí expuestos. Más bien 
parece que dicha relación esté adaptándose a la mencionada función cuadrática, evo-
lucionando desde una situación similar a la que encontramos en 2008-2009 en Grecia 
hacia la que encontramos en Reino Unido, Países Bajos o Alemania. Desde este punto 
de vista, todas las situaciones en que no encontramos la típica relación cuadrática suge-
rirían la presencia de una cohorte, bien de adultos o ancianos (relación lineal y positiva 
entre edad e interés) o bien de jóvenes (relación negativa entre edad e interés) que 
rompe con esta tendencia; aunque no puede descartarse que en los países en que se 
cumple la relación curvilínea mencionada estén solapándose a la vez los efectos del 
ciclo vital con los de una cohorte de mediana edad más interesada por la política (véase 
el caso de España). Por otra parte, para el caso español son notables las oscilaciones en 
los niveles de interés por la política entre años. Las mismas pueden deberse a las carac-
terísticas de la coyuntura política en que el ciudadano se desenvuelve. Aunque estos 
efectos no sean abordados sistemáticamente en estas páginas, cabe tener presente la 
gran sensibilidad de los jóvenes a las circunstancias y la coyuntura política que los rodea 
(Plutzer 2002; Franklin 2003 y 2004). 

ANÁLISIS MULTIVARIANTE: EL EFECTO DE LA EDAD SOBRE EL INTERÉS POR LA POLÍTICA DE 
LOS ESPAÑOLES EN LAS ÚLTIMAS DOS DÉCADAS   

Finalmente, se ha estimado esta actitud a partir de una regresión ordinal en que se ha 
incluido, además del efecto de la juventud, el sexo y el nivel de estudios como controles7. 
Además de tomar en consideración las ponderaciones indicadas en cada encuesta, las 
estimaciones se han realizado teniendo en cuenta errores estándar robustos agrupados 
por año. Los resultados se presentan en la tabla 2. 

 7 Las categorías de la variable dependiente vuelven a ser en este caso “ninguno” (0), “poco” (1), “bas-
tante” (2) y “mucho” (3). El nivel de estudios toma distintos valores y número de categorías a lo largo de los 
años, por lo que se codi có como una variable ordinal de tres categorías. El valor “nivel bajo” agrupa todas 
las posibilidades hasta estudios primarios completados, lo que incluye, entre otros, las personas sin estudios 
o con estudios primarios no completados. El nivel de estudios alto recoge a todos los que han pasado por la 
universidad para realizar estudios de cualquier duración, así como a los postgraduados. El nivel de estudios 
medio recoge a las personas que han superado el nivel de estudios primario pero no han llegado a cursar 
estudios universitarios (estudios de grado medio, Formación Profesional, bachillerato, etc.).
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 En esta estimación se tiene en cuenta la edad codi cada como una variable ordinal de 
tres categorías: jóvenes (mayores de edad pero menores de 31 años), adultos (mayores 
de 30 años y menores de 60, categoría de referencia en este análisis) y personas mayores 

Tabla 2.
Estimación de los efectos de la juventud sobre el interés por la política.

Coef. Errores típicos 
robustos Sig.

Hombre 0,517 0,024 0,000
Nivel de estudios medio 0,837 0,028 0,000
Nivel de estudios alto 1,634 0,037 0,000
Joven (18 a 30 años) -0,272 0,088 0,000
Mayores (60 años o más) -0,316 0,040 0,000
Año 1985 -0,278 0,021 0,000
Año 1986 -0,518 0,022 0,000
Año 1989 -0,273 0,011 0,000
Año 1993 -0,167 0,021 0,000
Año 1996 0,413 0,020 0,000
Año 2000 -0,322 0,021 0,000
Año 2002 -0,249 0,020 0,000
Año 2004 0,163 0,019 0,000
Año 2006 -0,257 0,021 0,000
Año 2007 -0,139 0,019 0,000
Joven * 1985 0,335 0,090 0,000
Joven * 1986 0,404 0,091 0,000
Joven * 1989 - - -
Joven * 1993 -0,077 0,091 0,399
Joven * 1996 0,013 0,091 0,889
Joven * 2000 -0,220 0,093 0,018
Joven * 2002 -0,186 0,091 0,041
Joven * 2004 -0,296 0,092 0,001
Joven * 2006 -0,092 0,092 0,315
Joven * 2007 -0,082 0,091 0,369
/cut1 -0,261 0,034 0,000
/cut2 1,548 0,025 0,000
/cut3 3,668 0,057 0,022
N 54.001
R2 de Nagelkerke 0,142

Estimación mediante regresión ordinal logística. Nivel de estudios, categoría de referencia = “bajo”: sin 
estudios, primarios completados o no, enseñanza secundaria obligatoria. Edad, categoría de referencia = 
“adultos” (31 a 59 años). Año, categoría de referencia = 2008. Interacción de referencia = joven * 2008. 
La interacción entre 1989 y la variable “joven” fue excluida automáticamente del modelo debido a la 
multicolinealidad que provocaba. 
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(60 años o más). Los resultados se controlan también por el año en que se realizaron las 
diferentes encuestas utilizadas, tomando como referencia el último año de la serie (2008). 
Se ha calculado asimismo el efecto de la interacción entre la variable dicotómica “joven” 
y los distintos años. Estas interacciones tratan de capturar el efecto de ser joven en esos 
años comparándolo con el hecho de ser joven en el año de referencia (2008). 
 Los efectos principales de estas interacciones indican que ser joven en 2008 tiene un 
efecto signi cativo y negativo, como apunta el coe ciente de la variable “joven” (-0,272). Los 
coe cientes para cada año apuntan al impacto de tener 30 años o más en cada uno de esos 
años en comparación con 2008; y en todos los casos ese efecto es negativo y signi cativo 
salvo en 1996 y 2004, indicando un posible efecto positivo del contexto sobre este grupo 
de edad, ya que las elecciones de 1996 y 2004 son excepcionales tanto por sus niveles de 
competitividad electoral como por ser elecciones de cambio de ciclo8. Tal vez el contexto 
que acompañó a las elecciones en estos dos años evocó algunas de las condiciones de la 
Transición a las personas de edad madura, recordándoles su juventud. El caso es que, con 

 8 Obviamente en el caso de 2004 las elecciones se celebran en un clima también excepcional y bajo el 
trauma reciente de los atentados del 11M y de su gestión por parte del Gobierno. 

Figura 4.
Probabilidades predichas de la categoría “ningún interés por la 

política” para hombres con nivel de estudios medio.
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Fuente: Elaboración propia a partir de estudios CIS 1461 (1985), 1788 (1989), 2206 (1996), 2450 (2002), 
2535 (2003), 2575 (2004), 2620 (2005), 2632 (2006), 2736 (2007) y 2760 (2008). Probabilidades calculadas 
a partir de la estimación presentada en la Tabla 2.
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la excepción de estos dos años, los españoles mayores de 30 años son menos propensos 
a manifestar niveles elevados de interés por la política que los jóvenes en 2008. 
 Centrándonos ya en los efectos de las interacciones, cabe jarse en que únicamente 
resultan signi cativas y presentan signo positivo las relativas al hecho de ser joven 
en 1985 y 1986. Esto signi ca que la juventud solo tiene un efecto signi cativamente 
mayor al del último año de la serie en dichos años. En el resto, los jóvenes presentan 
unos niveles de interés por la política menores que en 2008 (2000, 2002, 2004) o no 
signi cativamente diferentes (1989, 1993, 1996, 2006, 2007). Conviene señalar, sin 
embargo, que esta evolución no es monotónica. La tendencia no se ha ido invirtiendo 
paulatinamente partiendo de unos jóvenes muy implicados en los ochenta y acabando 
con unos jóvenes alienados en 2008, sino que varía claramente de año a año, una vez 
que controlamos por el efecto del sexo y el nivel de estudios. 
 A continuación, se muestran las probabilidades predichas por esta estimación para 
los hombres con un nivel de estudios medio y que pertenecen a los grupos de edad 
de hasta 30 años y entre 31 y 599. Presentamos únicamente los resultados para las 

 9 Aunque se han calculado, no se presentan las probabilidades predichas para el grupo de personas 

Figura 5.
Probabilidades predichas de la categoría “mucho interés por la 

política” para hombres con nivel de estudios medio.

Fuente: Elaboración propia a partir de estudios CIS 1461 (1985), 1788 (1989), 2206 (1996), 2450 (2002), 
2535 (2003), 2575 (2004), 2620 (2005), 2632 (2006), 2736 (2007) y 2760 (2008). Probabilidades calculadas 
a partir de la estimación presentada en la tabla 2.
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categorías “ningún interés” y “mucho interés” por la política. En la gura 4 se observa 
que las probabilidades de no estar interesado por los asuntos públicos no evolucionan 
con una tendencia clara a la baja o al alza a lo largo del tiempo para ninguno de los dos 
grupos de edad, y tampoco se aprecia que ambos grupos se distancien cada vez más, 
aunque en algunos años (como 1989, 1996 o 2004) llegaron a estar ligeramente más 
próximos e igualados en sus probabilidades de estar políticamente alienados. 
 En la gura 5 se presentan las probabilidades predichas de estar muy interesado por 
la política para los hombres con nivel de estudios medio. En este caso se observa que las 
probabilidades de los dos grupos de edad se distancian en algunos años, como en 1996 
y, especialmente, en 2007. Sin embargo, ambos grupos no se alejan irreversiblemente 
desde entonces. La probabilidad de que un joven se interese mucho por la política se 
recupera al año siguiente, casi igualando las probabilidades de un adulto con el mismo 
sexo y nivel de estudios. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En estas páginas se ha presentado la relación negativa entre juventud e interés por la 
política para una serie de democracias europeas, en que el caso español constituye 
una excepción porque presenta una proporción muy escasa de jóvenes muy o bastante 
interesados por la política. Esto es preocupante en la medida en que la ausencia de 
esta orientación política predice probabilidades más bajas de realizar actividades 
políticas más incluso en España que en otros países europeos, y especialmente si 
las actividades suponen dirigirse a representantes políticos. Sin embargo, el hecho 
de declararse desinteresado no se relaciona tan negativamente con la aversión a las 
manifestaciones en España como en Dinamarca, Reino Unido, Grecia o Suecia. Algo 
similar puede decirse de la rma de peticiones o el boicot, donde en otros países es 
menos probable que se lleve a cabo por jóvenes desinteresados que en España. Ello 
indica que el componente afectivo de esta actitud en España lleva a muchas personas 
a manifestar desinterés cuando en realidad sí se orientan con atención y compromiso a 
la esfera pública.
 También se ha observado que la relación cuadrática entre edad e interés político no 
es universal, aunque sí se da en el caso español, que destaca porque sus jóvenes se 
parecen bastante a sus mayores respecto a su escasa tendencia a interesarse por la 
política. En de nitiva, la relación entre desinterés político y juventud es mucho menos 
intensa en España que en otros países europeos. 

mayores (60 o más años) porque se solapan casi perfectamente con los jóvenes y di cultan la interpretación 
de los grá cos. 
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 Por otra parte, no parece ser cierto que los jóvenes de ahora estén menos interesados 
por la política que sus antecesores. Una vez controlado el efecto del hecho de hacerse 
mayor por el del sexo, el nivel de estudios y el año en que se midió el interés por la 
política, puede descartarse que madurar sea, en el último período histórico, un fenómeno 
que potencie cada año más el interés por la política o, desde otro punto de vista, que ser 
joven sea una condición que perjudique al interés político más intensamente a medida 
que pasan los años. Sí puede decirse, sin embargo, que la relación lineal y positiva que 
encontramos entre el interés por la política y la edad a principios de los 80 se transforma 
paulatinamente en una relación curvilínea, tal y como predice la literatura sobre los 
efectos del ciclo vital en las actitudes cívicas. 
 La comparación de los jóvenes actuales con los que protagonizaron la Transición a 
la democracia y los que vivieron la llegada al poder del Partido Socialista en 1982 –en 
las que han sido hasta la fecha las elecciones generales con mayor participación– no 
bene cia a los primeros. Los que fueron jóvenes hasta mediados de los años ochenta 
eran seguramente una excepción, igual que las circunstancias en las que transcurrieron 
los años impresionables de su socialización política. Lo normal, según la literatura relativa 
a los efectos de la edad sobre las actitudes cívicas, es que los jóvenes se asemejen a los 
ancianos y destaquen por su apatía. Como demuestran los datos europeos analizados 
en estas páginas, el efecto del ciclo vital es generalmente negativo para estos dos grupos 
de edad a menos que algo excepcional, como una nueva cohorte más comprometida 
y apasionada por la política, aparezca en escena. Podríamos aventurar incluso que 
los países en que la relación entre ciclo vital e interés por la política no es claramente 
curvilínea (Grecia, Bélgica o Portugal) acusan un efecto cohorte entre los más jóvenes o 
los más viejos que rompe con esta tendencia. 
 Los actuales jóvenes españoles no con guran una generación excepcional que 
despunte por arriba, como sus padres, pero tampoco por abajo, como sus abuelos y 
bisabuelos. Sin embargo, algo en su socialización ha funcionado en un sentido similar —
aunque con un efecto menos intenso— al de los jóvenes de los 80, puesto que están más 
interesados en comparación con sus mayores de lo que cabría esperar. Su sensibilidad 
a los sucesos de naturaleza política y un contexto político capaz de atraer su atención 
podrían ser las principales explicaciones de este fenómeno. En efecto, en los últimos 
años se han sucedido varias elecciones excepcionales, aunque parece que el efecto de 
éstas ha sido más acusado entre los adultos maduros. 
 Por otra parte, la política cotidiana podría también ser relevante. Sería interesante 
comprobar si las campañas electorales y las políticas públicas en ciertos años, como 
2008, han estado más orientadas a los jóvenes que en otros momentos, de manera 
que hubieran podido potenciar su interés. Esto podría explicar una parte del fenómeno, 
ya que en enero de 2008 se aprobó la Renta Básica de Emancipación, que ha sido 
solicitada por más de 350.000 jóvenes hasta abril de 2010. Esta medida, uno de los 
pilares de la campaña electoral del PSOE en 2008, podría haber atraído la atención 
de los jóvenes hacia lo público de una manera similar a como lo hizo la movilización 
estudiantil entre 1986 y 1987. La misma provocó un gran número de multitudinarias 
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manifestaciones y huelgas de alumnos de enseñanza media y universitaria, con las que 
se solidarizaron los sindicatos obreros. No podemos descartar que el grado de moviliza-
ción de los sindicatos y asociaciones de estudiantes interaccione con la promulgación 
de leyes orgánicas sobre la enseñanza y otras normas de carácter general en materia 
de juventud, provocando un mayor interés por lo público entre los jóvenes. Sin embargo, 
un análisis más detallado del papel del contexto sobre actitudes como el interés por la 
política y las interacciones de dicho contexto con características de la población como la 
edad merecerían un estudio aparte; igual que la comprobación del posible impacto que 
la crisis económica declarada a partir de 2008 pueda estar causando sobre el interés 
por la política de jóvenes y adultos. En de nitiva, tal vez en España se esté perdiendo la 
ocasión de superar síndromes como el desapego y la desafección políticas, puesto que 
el patrón parece ser, en el mejor de los casos, de reproducción cultural. Pero en ningún 
caso puede decirse que esos síndromes estén agravándose como consecuencia de los 
niveles de desinterés político entre los jóvenes. 
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